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En un franco ambiente revoluciona- 
rio, mejor dicho, anárquico, tuvo lugar 
el primer Congreso de las sociedades 
obreras de la capital, adheridas a la 
Federación Obrera Regional Argenti- 
na. Fué un exponente triunfal, tanto 
por la consecuencia como por la altura 
con que fueron tratados los diferentes 
tópicos de la Orden del Día. 

Concurrieron 25 sindicatos adheridos, 
3 autónomos y una agrupación cómunis- 
ta anarquista de un gremio ahderido 
a la U.S. A. ñ 

Previo informe de la €, Pro Congre- 
so, se entró a considerar la orden del 
día. 

Se empezó tratando en qué situación 
se encontraban las sociedades autóno- 
mas y las agrupaciones representadas 
en el congreso y se llegó a la conclusión 
de que las primeras tendrían voz en to- 
dos los asuntos y podrían votar en 
asuntos generales; en cuanto a las agru- 
paciones, tendrá voz como las socieda- 
des autonómas, y en cuanto al voto, da- 
do que son agrupaciones anarquistas, 


se deja librado al criterio de las mis- 


mas. 

Se entra a considerar concepciones 
del sindicalismo en sus dos fases, polí- 
tica y económica, y este asunto des- 
pierta gran interés entre los delegados 
que, easi en su totalidad, intervienen 
en el debate. 


Como esta cláusula de la orden del 
día se presentaba un tanto confusa, se 
pidió con insistencia que aquellos sin- 
dicatos que fueron prononentes de ella 
se manifestaran. 


Después de haberse manifestado va- 
rios de'egados afirmando que el sindi- 
ealismo es una consecuencia obligada 
del régimen del salario, que hace que 
los hombres se agrupen para luchar me- 
jor contra la explotación; en otro or- 
den: sindicalismo es un conglomerado 
de hombres que se agrupan para la con- 
secución de un fin; puede ser éste in- 
noble y mezquino, eomo puede ser po- 
derosa palanea para la emancipación 
hrmana, si en €] se propagan las ideas 
Mibertarias que predisponen a sus com- 
ponentes a un vivir mejor. 


Aparentemente, los delegados están 
contestes en esta apreciación del sin- 
dicalismo, incluso la delegación de La- 
vadores de Autos (según declaración 
de los mismos). 

Pero a continuación presentan un 
proyecto de organización industrial que 
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está en contradicción con la manifesta- 
ción anterior. 

Sostenían que el sindicato por oficio 
había cumplido su misión histórica, que 
sus luehas aisladas frente al mecanismo 
burgués no representaban progreso al- 
guno, ni menos eran capaces de acele- 
rar en relación al esfuerzo el adveni- 
miento de la revolución. Que el siste- 
ma de producción interisa que adopta 
la burguesía con su método industrial, 
determina la organización obrera que 
debía surgir para oponerse a su des- 
medida explotación. 

Que la organización por rama indus- 
trial era la llamada a sustituir a la vie- 
ja y localista organización por oficio, 
por cuanto en la actualidad un mismo 
burgués explota a un mismo tiempo 
diferentes oficios, y que éstos, manco- 
munados en un mismo sindicato, pue- 
den con mayor ventaja imponerse a la 
soberbia capitalista, por cuanto la so- 
lidaridad se manifiesta plena al para- 
lizarse una sección de la industria. 

Que el contacto de los diferentes 
oficios en un mismo organismo tien- 
de a despertar la cordialidad entre los 
obreros estrechando más los víneulos 
de la solidaridad. 

Se sostenía que el sindicato de rama 
industrial podía ser implantado en la 
región, pero que debía regirse por la 
carta orgánica de la F. O. R, A., úni- 
ca institución capaz de no dejarlo caer 
en la centralización que forzosamente 
genera el tal sistema. 

Como argumento traían que la F. O. 
R. A. ya había adoptado el sistema, pre- 
sentando como ejemplo al sindicato de 
la Industria de] Calzado y aún al mis- 
mo sindicato de Carpinteros que, dicen, 
eran en principio sindicatos de indus- 
tría. que se desenvuelven en terreno 
eminentemente federalista. 


Se mencionó la organización obrera 
europea, sobre todo la española, en la 
que existen lós llamados sindicatos 
únicos, no como una consecuencia de la 
organización burguesa sino como me- 
dida de previsión para que los políti- 
cos no hicieran sus sindicatos que les 
correspondieran, y para ello depusieron 
todo prineipio filosófico, para mantener 
en un solo haz al proletariado de toda 
un ciudad. 

Se citaron otros argumentos, algu- 
nos haciendo resaltar la organización 
de un gremio que debe recurrir a la 
organización llamada industrial, o en 
caso contrario corre peligro de ser des- 
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baratado por el elemento adherido a la 
U. 8. A. Y consideraciones de otro or- 
den, que no concurren a demostrar la 
necesidad de la implantación de ese 
zarandeado sistema, 

Otros delegados, y entre ellos los de 
nuestro gremio, sostuvieron el sindicato 
por oficio, con sus federaciones loca- 
les de oficios, como superior al sindica- 
to. llamado industrial, por las razones 
siguientes: 

En primer término, la organización 
industrial en la república, forzosamente 
nos conduciría al sindicato único de la 
producción, por cuanto los oficios es- 
tán ligados entre sí y encadenados de 
tal manera que no podríamos concebir 
la existencia de uno sin la cooperación 
de los demás. 

Este sistema de organización cuya 
base de existencia tiene que ser una 
férrea disciplina que mantenga unido 
a] conglomerado de hombres que lo for- 
man, a euyo efecto tiene que prescin- 
dir de la propaganda de principios fi- 
losófico-sociales que despierten el hom- 
bre a la vida y le hagan rebelde a todo 
principio de autoridad y mando, lo 
cual marcha directa e irresistiblemente 
contra toda disciplina, sobre la que des- 
cansa esa organización, destruyendo, 
por ende, la peregrina teoría de que 
un mismo propósito une a los trabaja- 
dores. 

Para aquellos que hacen del proble- 
ma económico una cuestión puramente 
de estómagos, pudiera ser aceptado el 
sindicato único de los trabajadores, por 
cuanto ellos no conciben otra solución 
que la de llevar lastre a sus vientres. 
Para los que entendemos que la cues- 
tión económiea jamás será resuelta si- 
no lo es también el sistema político, pa- 
ra los que concebimos la lucha obrera 
como lueha de transformación social, 
para los que creemos que la revolución 
social no es una cuestión de puño sino 
de cerebro; vale decir, el resultado de 
una concepción clara de la vida que 
consiga valorar en toda su magnitud 
lo que significa el ser humano viviente; 
no podemos ni debemos colaborar en la 
creación de organismos cuya vida y 
desarrollo exige reglamentar los actos 
y acciones de sus componentes, de for- 
ma que no lleguen a lesionar, ni aún 
por reflejo, la marcha *““armónica”” del 
conjunto: para sostener esta ““armo- 
nía”?, se impone que los adherentes 
mantengan más vivo aún el espíritu 
de obediencia (mal que nosotros trata- 
mos de destruir por ser el primer es- 
labón de la cadena de la esclavitud). y 
aquellos en cuyo cerebro chispean ideas 
de redención humana tendrán que sa- 
erificarlas en la claudicación más ver- 
gonzante para convivir dentro de] sis- 
tema industrial de organización. 

Con esto se afirma que una organiza- 
ción obrera en la que se pongan trabas 
a] pensamiento, aún en honor a inmen- 
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sas mayorías, na contribuye en lo más 
¡mínimo a la coeducación de los hom- 
¡ bres, misión única que han de llenar 
¡los sindicatos obreros si tienen concien- 
' cia del rol que están llamados a desem- 
peñar. . 

| Si la organización industrial. ha de 
, desenvolverse en un terreno francamen- 
¡te federalista, no tiene razón de ser la 
implantación esa, por cuanto la nece- 
sidad de coordinar ideas para una ac- 
¿ción conjunta entre varios gremios o 
¡la totalidad de los productores de la 
región hace años que está prevista en 
¡la carta orgánica de la F. O. R. A. Or- 
—ganización de gremios por oficio, éstos, 
2 su vez, para sus relaciones con los 
que les son afines, fundan las federa- 
¡ciones de oficios y para sus relaciones 
| recíprocas con los demás productores 
¡tienen sus federaciones locales o co- 
,marcales, que a su vez generan las pro- 
vinciales y, estas, a su vez, las regiona- 
les, y así sucesivamente hasta las inter- 
nacionales, 

Los Consejos de estas entidades no 
son cuerpos directivos, pues sus atri- 
bueiones se limitan a mantener las re- 
laciones de los organismos que tepre- 
sentan, cultivando siempre entre las 
masas laboriosas el espíritu de solida- 
ridad. 

Comprendiendo que la innovación 
que se pretende introducir no es en ma- 
nera alguna superior al sistema de or- 
ganización que plantea la F, O. R. A., 
llegamos a dudar que sea un propósito 
sano el que los guia. 

Reconocen, los que sostienen la teo- 
ría del sindicato industrial, que el obre- 
ro de las ciudades en que está desaro- 
Mada la industria no es más que un 
autómata que ejecuta siempre un mis- 
mo movimiento, en la ejecución de-una 
misma faena, la cual, por la gran prác- 
tica en ella adquirida, es realizada ca- 
si inconscientemente; que la monoto- 
nía del trabajo no ejercita los sentidos 
atrofiando por ende cada vez más su 
inteligencia, hasta hacer un hombre 
máquina, cuya única preocupación con- 
siste en llenar el estómago sin que le 
preocupen lo más mínimo los mil pro- 
blemas que plantea el régimen actual 
y se justifica que no le preocupen esos 
problemas porque se vuelven seres inca- 
paces de desempeñarse sin previa di- 
rección, 

Este problema que nos plantea la so- 
ciedad burguesa debe ser resuelto an- 
tes de la revolución. 

Antes que organizar al obrero en 
razón directa del sistema industrial ca- 
pitaliyta, débese tender a destruir el 
sistema de trabajo, intensivo y atrofia- 
dor de todas las más nobles facultades 
del ser humano, que es el que imposi- 
bilita su desarrollo e impide a los obre- 
ros conocer el valor de su aporte per- 
sonal a la producción común de la que 
se benefician los explotadores. 


E 


v 


E 
= 
< 
ES 


E 


y 











PAG. 2 
=== 

La burguesía, con su sistema de pro- 
ducción intensa, realiza y consigue dos 
electos a la vez: a la par que multizoHi- 
ca su capital afianza más su dominio 
embruteciendo moralmente al obrero, 
anulándole el ejercicio del pensamien- 
Lo. 

El sindicato industria, que se 
quiere poner en lugar del sindicato por 
oficio, ereando en su lugar simples see- 
ciones de fábrica, no podrá jamás ponhr 
una valla a este sistema de producción: 
antes a] contrario, tiende a acrecentar 
lo; la burguesía, por un lado limita el 
número de obreros, supliéndolos con la 
máquina cada día más perfecta. ista 
misma máquina a su vez centraliza más 
la producción en menor número de ex- 
plotadores, hasta que la industria pase 
a ser dependencia del Estado, terminan- 
do por ser militarizado el obrero para 
en adelante ser un soldado de los cuar- 
teles de la producción. 

El sindicato de oficio tiene, por su 
misma naturaleza, (localista, como le 
llamaron), aneho campo para conira- 
vrestar la obra absorbenie de la menta 
lidad que se realiza por parte de la 
burguesía, y no sólo es más eficaz para 
el] desarrollo mental del obrero sino 
que debe ser escuela de aptitudes de 
producción y verdadera cátedra de doc- 
trina en la que se pueda propagar sin- 
traba alguna la idea económica y filo- 
sófica del comunismo anarquista, que 
encarna y resuelve el problema econó- 
ideo y político que ha generado la des- 
igualdad social. 

Frente al industrialismo burgués, el 
sindicato de oficio debe tender a la 
preparación manual, del oficio en la va- 
riedad de sus manifestaciones para rom 
per con el hombre completamente má 
quina que la burguesía quiere hacer 
del trabador para encadenarlo más a 
sus privilegios. 

En razón de estas y muchas conside- 
raciones que se hicieron alrededor de 
este tópico, el Congresó votó y aprobó 
en general la siguiente indicación : 

“*Debidamente consideradas las ra- 
zones expuestas por los delegados con- 
currentes al primer Congreso de la [. 
O. Local Bonaerense. en su mayoría, 
por razones que los delegados conside- 
ran la fiel expresión del proletariado 
que representan, el Congreso declara: 
que el Sindicalismo no tiene absoluta- 
mente ningún valor, ni como factor po- 
líticó ni económico, de transformación 
social, Por considerarlo una consecuen- 
cia obligada del capitalismo, el cual de- 
saparecerá al producirse dicha trans- 
formación, debiendo, por lo tanto, des- 
aparecer su derivado, el Sindicalismo, 
por lo eua] debe ser conceptuado éste 
como un medio de defensa contra el ea- 
pitalismo y como uno de los tantos me- 
dios adecuados para propagar entre los 
obreros el verbo de redención : el Comu- 
nismo Anárquico:; deciara a su vez es- 
te Congreso, que el único medio llama- 
do a llegar a su verdadero fin, la trans- 
Formación que se persigue, consiste en 
agrupar a los obreros mediante la ca- 
pacidad mental del individuo alrededor 
de la finalidad de la F, O. R. A., la más 
elevada y última manifestación que el 
cerebro humano ha concebido.” 

“*Considerando que el debate sobre 
el sistema industrialista a adoptarse 
en el futuro por la F. O. Local Bonae- 
rense, ha sido suficientemente estudia- 
do por este Congreso y que de los con- 
ceptos expuestos por las dos partes su 
desprende claramente que la corriente 
partidaria del sistema industrialista no 
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aporta superioridad alguna digna de 
tenerse en cuenta, y que, por el contra- 
rio, entraña un peligro que podría lle- 
var a las organizaciones de la F, O. R. 
Á. a caer en fatal centralismo, repu- 
diado por los libertarios y que está en 
puena con las concepeiones del mismo 
sindicalismo, el Congreso declara: Que 
se reafirma cn el sistema de organiza- 
ción practicado en la F. O, R. A. y que 
se opone por los medios a su aleance a 
que el industrialismo eche raíces en 
esta región, por conceptuarlo pernicio- 
so e inaplicable””. 


CUERPOS DE RELACIONES ENTRE 
LOS GREMIOS AFINES, Y ATRÍ- 
BUCIONES DE L0S MISMOS. 


Se estima que la Federación O, L. 
Bonaerense llena ampliamente esa nece- 
sidad de cúerpo permanente de rela- 
ciones entre los sindicatos adheridos. 

Si se trata de gremios no adheridos, 
los sindicatos de la F. O. L. B. podrán 
efectuar ententes cireustanciales, para 
resolver problemas del momento a en- 
yo efecto se nombrarán delegaciones, 
las que terminarán sus funciones una 
vez desaparecida la causa que las moti- 
vó. 


Las atribuciones no podrán ser otras 
que las que emanan de su nombre, pu- 
ramente de relaciones, a los enales dé- 
bese desconocer funciones directivas. 


ACTITUD DE LA F.O.L.B. FRENTE 
A LA U.O.L. 


Teniendo en cuenta que los gremios 
que inteeran la F. O. L. permanecen en 
ella debido al desconocimiento de nues- 
tros amplios principios y son absorhidos 
día a día por el reformismo, se acuerda 
realizar una seria labor de propaganda 
por períodicos. folletos, manifiestos y 
conferencias en todos y cada uno de sus 
sindicatos, con el propósito de señalar- 
les el verdadero camino de su emanci- 
pación. 

No obstante la negación de solidari- 
dad que a nuestros gremios opone la 
U.S. A., la asamblea de delegados de- 
clara que la F. O, L. B. no rechazará 
ningún pedido de solidaridad de nin- 
euna corporación obrera que luche en 
e] terreno económico y recurra a la T. 
O R.A., oa los sindicatos adheridos. 


DE LAS ESCUELAS RACIONALIS- 
TAS. 


También en este tópico los delegados 
están contestes en que la F. O. L. B. 
trate por todos los medios de crear es- 
ecuclas racinonalistas, en consecuencia 
queda facultado el Consejo Local pa- 
ra llamar a una reunión al Comité Pro 
Infancia y al camarada S. Cervoni que 
actualmente mantiene una pequeña es- 
cuela; para nombrar un nuevo Comité 
o ampliar el existente, según lo crea 
conveniente, a fin de que la escuela 
sea una realidad. En cuanto al sosteni- 
miento de ellas, coneurrirán los sindi- 
catos con cuotas voluntarias que los 
mismos fijarán. 

Se plantearon varios asuntos previos 
en el desarrollo del congreso, como ser: 


KURT WILCKENS 


El Congreso en pleno manifiesta su 
simpatía y solidaridad por nuestro ca- 
marada Kurt Wilckens, y aprueba una 


indicación en el sentido de preparar el, 
ambiente en pro de su libertad. 
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NICOLAS SACCO 


Conocedor el Congreso de la situa- 
ción desesperante de Nicolás Sacco, víe- 
ltima de la fobia de las autoridades yan- 

kis, que tuvo que recurrir a la huelga 
¡de hambre (22 días en la fecha) para 
¡obligar a los jueces a reabrir su proce- 
'so, el Congreso acuerda enviar un ea- 
¡blegrama de protesta al secretario de 
¡ Estado de los Estados Unidos, y «al 
mismo tiempo efectuar un mitin de pro- 
testa en la plaza Once, el día jueves lo. 
de marzo, mitin que fué toda una afir- 
mación de conciencia y de solidaridad. 

Fueron tratados otros asuntos de 
menor importancia tomándose en todos 


ellos resoluciones inteligentes. 


Los Delegados. 
(o) 





Duestro comunismo 


Jl comunismo es un ideal, Es una forma 
de convivencia en la cual la producción es 
organizada en el interés de todos y del mo 
do que mejor utiliza el esfuerzo humano 
para proporcionar el mayor grado de blen- 
estar y la mayor suma de libertad posible. 
Es un régimen en el que todas las 1elacio- 
nes sociales tienden a garantizar a cada uno 
el máximo desarrollo posible; material, mo- 
ral e intelectual. 

La base de nuestro comunismo está sinte 


tizada en esta palabra: Cuda ¿individuo dá 
según su capacidad, y recibe según sus ne 


sidades razonables y quién puede imponer- 
lo? s 

Las facultades de los hombres varian 
enormemente, ni más pi menos que sus ne- 
cesidades. Varían de localidad a localidad, 
de profesión a profesión, de individuo a in- 
dividuo, de momento a momento. ¿Cómo se- 
ría posible concebir siguiera una regla 
aplicable a todos? ¿Quién sería el genio, el 
dios capaz de dictarla? 

Es posible un régimen conventual o cuar- 
telero en el que el individuo es ahogado, en 
el que nadie está satisfecho, en el que bajo 
los celajes de una pretendida igualdad, rige 
la más torpe de las desigualdades. Y es po- 
sible ese régimen porque los jefes, los que 
han logrado imponerse, nos traen a la re- 
gla común y dominan y explotan a la masu. 
Pero es imposible una sociedad comunista 
si ella no surge expontáneamente del libre 
e£cueráo, si no es varia y variable como la 
requieren y la determinan las circunstan- 
cias exteriores y la voluntad y los deseos 
de cada uno de sus miemb:0s, 


La forma clásica que hemos citado, debe : 


cesidades, 

Es imposible aplicar esti fórmula autori- 
zanmte, por medio de leyes y decretos enta- 
nados de un gobierno, e jimpuestas a lodos 
por la fuerza, Probadlo, ¿Cuál es la medida 
de la capacidad de un hombre y quién pue- 
de juzgarla? ¿Cuál es el límite de las nece- 
armonizarse con esta otra: cada uno dá y 
toma lo que quiere. Y ésto supone la abun- 
dancia y el amor. 

La abundancia no encuentra, antes al con- 
trario, disminuye con el trabajo forzado 
que coloca en oposición de intereses y de 
sentimientos al obrero que ejercita, con 
aquel que concibe y dirige. El amor, el es- 
píritu de fraternidad, la disposición a tran- 
sigir, a tolerarse, no se crea ni se desarro- 
lla por medio de leyes o por obra de gen- 
darmes. 

El comunismo, para ser posible, para ser 
la verdadera comunión de los ánimos y de 
las cosas y no un retorno a la esclavitud, de- 
be surgir localmente entre grupos afines por 
la experiencia de las ventajas materiales 
que proporciona, por las seguridades que pro- 
pina, por la 


satisfacción del sentimiento 





de solidaridad que anima a todos los hom- 
bres y que se manifiesta y se desarrolla tan 
pronto cese la necesidad de luchar contra 
los demás nl asegurar la propia vidu a la 
par que la de los seres más queridos, 

El comunismo, en fin, debe estar en los 
sentimientos antes de estar en las cosas, 

Ocurre lo mismo que en una familia en un 
grupo de compañeros que viven juntos. Se 
vive en comunismo en proporción a lo que 
en él se ama. 

Seda más a quien es más débil o « quien 
tiene mayores necesidades y cada individuo 
se siente orgulloso y feliz cooperando al bien- 
estar común si hay acuerdo, si lay amor en- 
tre los miembros del grupo, Si interviene 
la fuerza, la autoridad, comienza inmiedia: 
tamente la lucha de intereses y la familia se 
disgrega. 

Los comunistas autoritarios suelon decir 
que la autoridad, el gobierno, la dictadura, 
son necesarias al principio, “provisionalmen- 
te”, en el momento que sigue al triunfo de 
la insurrección para organizar la sociedad; 
después no tendrían inconveniente en ucep- 
tar la anarquía, 

Decir lo contrario resulta más exacto, 
Cuando la sociedad comunista estuviese bien 
organizada y funcionase sulisfactoriamente, 
la cuestión de la autoridad no existiría y la 
administración de las cosas llevada a cabo 
con el concurso de todos y en el interés de 
todos, no admitiría ningún dominio del hon- 
bre sobre el hombre. Pero cuando, por el 
contrario, se trata todavía de determinar po- 
sible el comunismo y de organizarlo, enton 
ces la autoridad es nefasta porque ahogu to- 
da espontaneidad y toda variedad, porque 
somete los intereses de los individuos y de 
las colectividades a los de la casta gobernan- 
te, y porque, en la mimejor de las hipótesis, 
querría imponer por la fuerza aquel bien 
que resulta imposible si no es libremente 
deseado. 

El comunismo debe desarrollarse gradual- 
mente según lo permitan las circunstancias 
exteriores y el grado de elevación que alcar - 
cen los sentimientos morales de los indi- 
viduos. 

Para llegar a él, es necesario, a nuestro 
entender, que todos los hombres (vale decir, 


todos los humanos), gocen de libertad o dis- . 


pongan de los medios de producción, que na- 
die pueda explotar a nadia. Y es para reali- 
zar estas condiciones que nosotros creemos 
necesaria la revolución violenta, 

Una vez destruído el obstáculo material— 
ei gobierno — toda violencia sería inútil, 
perturbadora, criminal. 

: E. MALATESTA. 
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4%) 
A los obreros 


El desarrollo de la prole, mejor dicho 
Ma procreación en los hogares obreros, 
tes un problema de trascendental impor- 
tancia para la transformación social, 
para combatir este estado de cosas tan 
degenerado en un orden de vida perra. 

El obrero lucha cotidianamente eon- 
tra la insoportable explotación capita- 
lista, sea este industrial, terrateniente, 
o comerciante 

La vida del hogar se hace asfixiante, 
dolorosa, violenta, cuando los hijos no 
pueden recibir lo que por ley natural 
necesitan. 

Desde luego que la vida está regla- 
mentada por leyes gubernamentales, le- 
yes católicas y leyes ““sociales””, y los 
padres, llenos de resignación procrean 
y contemplan a sus hijos llenos de *“*ca- 
riño”” en la más negra miseria moral y 
material. 

No es en la satisfacción de la ley na- 
tural de la procreación que debe des- 
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cansar el consuelo de los padres, en su 
vida de miserables esclavos, no; porque 
el procrear en cantidad produce el des- 
equilibrio de la vida, el fantasma del 
raquitismo, los futuros pequeños com- 
petidores en el taller o la fábrica; pe- 
queños esclavos, cuya explotación es 
.mil veces más abominable, porque no 
deberían ser carne anémica de fábrica 
sino fresca pulpa de la escuela, del tem- 
plo de la salud y la alegría. 

Al pensar de acuerdo con Malthus, 
consideran muchos que violamos las le- 
yes naturales; todo lo contrario. Sí, la 
ley de humanidad nos exige que debe- 
mos conquistar los derechos de vida, 
hoy acaparados y encerrados entro 
gruesos barrotes de la cárcel del Esta- 
do llamada moral social, Es lógico y 
humano que los obreros procuren. si 
sienten amor a sus hijos, no multiplicar 
la prole porque con ello hoy se violan 
precisamente las leyes naturales: no 
poderlos cuidar, darles el alimento y 
el abrigo necesario y desear que cum- 
plan la edad, la importante edad de do- 
ce años, para que formen parte del gran 
ejército de esclavos ¡Horror! Los pa- 
dres que verdaderamente sientan alec- 
to por sus hijos, deben tomar muy en 
cuenta lo significativo del mal que es 
en estos momentos crear nuevas víe- 
timas de la explotación. 

He aquí que se nos plantea un pro- 
blema importantísimo: la no proerca- 
ción. Si el obrero se coneretara a no 
crear nuevas víctimas, no cabe duda 
que su existencia sería más tranquila, 
no se verían estos cuadros de miseria 
y el mundo se iría vaciando de explota- 
dos y el capitalista, no teniendo estos, 
capitularía al transcurrir del tiempo. 

Cuando el obrero dejara de tener hi- 
jos ¡qué hermoso porvenir vislumbra- 
ríamos en lontananza, nos aproximarí- 
amos cada vez más a nuestras esperan- 
zas de una vida completamente huma- 
na. 

¿Que el mundo sufriría una conmo- 
ción profunda por falta de habitantes? 
En buena hora, Por ventura ¿los explo- 
tados tenemos necesidad de perpetuar 
la esclavitud de la especie humana? No, 
Pues entonces dejemos venir esa deba- 
ele, que los benefiados seríamos los po- 
hres y los desheredados; cuanto más 
pronto mejor. 

Sabemos demasiado que el gran ejér- 
cito eriminal y defensor de los intere- 
ses creados, baluarte de toda tiranía 
y explotación está compuesto por los 
hijos del pueblo; en ellos descansa el 
privilegio de una casta de vampiros 
sin escrúpulos ni sentimientos humanos. 

Desapareciendo la procreación iría 
desapareciendo la competencia en el or- 
den del trabajo, y en el social la de- 
bilidad asombrosa y esa fuerza bruta 
llamada ejército nacional que equivale 
a la pérdida de la personalidad. 

Sería el debilitamiento fatal, irro- 
mediable del poder estatal. 

Piensen los trabajadores que uno de 
log puntos más in:portantes de su eman- 
cipación está en la no procreación de 
nuevAR esclavos. 

Las madres, que saben el enorme sa- 
erificio y los dolores indecibles que im- 
porta la cría y educación de sus hijos, 
están llamadas a salvar a la humani- 
dad negándose a dar vidas al mundo 
mientras sirvan estas de alimento a la 
bestia carnicera de la explotación ca- 
pitalista que genera la miseria, la gne- 
rra y la muerte, , 


Ana Angélica ORLANDO 





Alquileres 





_ —¿No puede pagar dos piezas? ¡Viva en una! Los 
chicos se acostumbrarán. Y después de todo. ¿quién 
le manda ser pobre y tener chicos? 





Punto de vista 


La lucha por la vida determina al 
hombre a buscar un punto de apoyo 
para desenvolver sus actividades den- 
tro del orden existente. 

El trabajador, sufriendo todas las ca- 
lamidades, la miseria y la tiranía bur- 
guesa, no se preocupa de los grandes 
problemas que tratan de solucionar los 
pensadores anarquistas que dejando a 
un lado toda rancia política de gabi- 
netes estatales y parlamentaristas, van 
al fondo del mal, a la raíz, para trans- 
formar la sociedad capitalista-estatal 
en la sociedad de productores libres, 
sin amos sindicalistas ni amos guber- 
namentales. 


Los grandes problemas que ventila- 
mos dentro de nuestras concepciones li- 
bertarias, deberían ser el punto de apo- 
yo de los trabajadores para su desen- 
volvimiento intelectual y sus activida- 
des productivas dentro del orden polí- 
tico económico de su mísera existencia. 

Pero ¡triste fatalidad! el trabajador 
no quiere desarrollar su masa encefá- 
lica para libertarse del yugo secular, 
quiere ser el eterno .eselavo que desa- 
rrolla sus músculos en el trabajo que 
ha de producir fabulosas entradas a la 
caja de caudales del patrono. 


Por ello los que nos ercemos dueños 

de cierta independencia cerebral, de es- 
píritu humanitario, luchamos dentro de 
la sociedad burguesa, como dentro de 
ia sociedad obrera, para que el pueblo 
¡trabajador abandone su indiferencia y 
su consentimiento de cselavo y vayu 
¡€reando su propia individualidad, su 
personalidad independiente y libre que 
le-haga capaz de las grandes concep- 
ciones libertarias, que le dote de espi- 
ritu de solidavidad, fuerza necesaria 
para romper el viejo cascarón, libertar- 
se de su encierro y desplegar gozosa- 
mente sus fuertes alas hacia el radiante 
futuro de libertad y de amor: la anar 
quía. 

Creer que el conglomerado de obre- 
ros que compone un sindicato “indus- 

/trialista?? debe ser regido y gobernado 
por varias “comisiones técnicas”? o 
consejos directivos a hase de “eran- 
des”? estadistas y otras yerbas de eco- 
nomía política, por razones de contro- 
les y capacidades para “ordenar”? y 
velar por la existencia del “gran sindi- 
cato industrialista*”, es caer en buroera- 
tismo centralista, es seguir el eurso de 
la trayectoria histórica de veinte siglos 
de tiranía, de explotación, de sombras 








ly de ignorancia: es ser esclavo del pa- 
sado bárbaro, de autoridad y robo. 

Ll obrero en el sindicato industria- 
lista encuentra un aliciente a su pere- 
za mental; sabe que tiene sus comisio- 
nes “técnicas”, sus “consejos directi- 
vos** los cuales, creen, harán por ellos 
¡todos los trabajos necesarios a su eman- 
cipación, mediante una remuneración 
| mensual; procedimiento que saben 
aproveehar muy bici los pastores sindi- 
calistas, ultrarrevolucionarios, directo- 
¡res de grandes rebaños de “cotizantes ”” 
(y administradores *“pro domo suúu”” de 
DE repletas con el producio de esas 
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cuotas. 

La solidaridad es una coneepción su- 
perior de la inteligencia humana, un 
postulado de ética superior. Puera de 
ella no hay posibilidad de grandes ac- 
ciones, 

¿Cómo ereer que sin el federalismo, 
que tan bien se desarrolla en las socie- 
dades de resistencia por oficio, que pro- 
picia y desarrolla la libre iniciativa y 
la autonomía individual y social, que 
procura la elevación mora] del traliaja- 
dor en la lucha cotidiana contra sus ti- 
rahos y explotadores, contra el Estado 
triturador de vidas, cómo ercer, repito, 
que el sindicalismo centralista, marxis- 
ta, que ve en el sindicato la varita má- 
gica de la emancipación, algo como 
unta capacidad divina que tiene en sí 
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mistia la suprema Tucrza trasforma- 


ue los hombres 





dera y que no necosita y 
hagan su deber puesto que ella lo hará 
¡todo, pues todo lo tiene: comisiones 
“iócenicas ”, ete. pueda romper con el 
bajo cevismo del hombre que va al sin- 
dicato solamente en busca de las posi- 
ple mejoras contingentes, y a quien el 
porvenir no le preocupa? 

No se nos diga que el sindicato indus- 

irialista también tiene por misión erear 
individualidades pensantes, sto será 
admisible para neófitos, para quienes 
ercen en la panacea sindical, pero para 
los que desde jóvenes están luchando 
en las sociedades obreras y estudiando 
el desenvolvimiento obrero internabio- 
nal en todas sus fases, tácticas y prác- 
ticas, no se engañan al afirmar que pa- 
ra constituir los sindicatos industriales 
hay que dejara un lado toda propagan- 
da ideológica, tendenciosa, porque si no 
peligraría todo sindicato industrialista 
«ompuesto de varios sectores. 

La unión de fuerzas, el acto solidario 
es hijo de una preparación libertaria 
que arranca de cuajo el egoismo para 
crear el altruismo, fuerza dinámica de 
la gran revolución social. ¿Y qué se 
puede etaborar en los corazones ego- 
istas? El altruismo ¿será obra del sin- 
dicalismo que sólo quiere la lucha es- 
trictamente económica, fomentando ca- 
da vez más e] egoismo del trabajador? 
Xo. La metamórfosis que ha de sufrir 
el trabajador en el orden ético y cere 
hral será obra de la idea ácrata, Pese 
a todos, ella es la idea Juz del progreso 
de la vida. 

La F. O, R. A., cn cuestiones de lu- 
«ha sindical, es el navío en el que nave- 
ean los obreros de la región argentina 
poniendo su proa hacia el comunismo 
anárquico. 

¿Para qué queréis el industrialismo ? 
Queréis unificar los sindicatos, hacer 
con ellos una “ensalada criolla?” que 
será comida por los grandes diri 
gentes de multitudes amorfas con an- 
sias de ganar unos centavos más, sin 
llegar a comprender que en el sindica- 
to sin ideas y sin finalidad que rompa 
con la autoridad y el gobierno, será 








eterna la cadena que los ata al caretón 
de la explotación y de la tiranía. 
¿Para qué queréis unificar las fuer- 
zas? Procuráis lo imposible, máxime en 
la Argentina, donde los anarquistas, en 
la F. O, R. A. tienen su baluarte, la 
fuente en que beben los trabajadores 
el agua cristalina de la emancipación, 
el fluido rítmico de la vida. solidaria. 








¿Creéis posible un acercamiento a] 


la U. $S. A., que desde su orígen — la 
Unión general de Trabajadores, — ha 
sido el refugio de los absolutistas a tan- 
to por mes? ¿No? Pues entonces no gri- 
téig más por el industrialismo. Sed bue- 
nos federalistas y así haremos gran 
obra de transformación de los eselavos 
modernos, convirtiéndolos en hombres 
libres del yugo del capital y del Esta- 
do que hoy los aplasta. 

Debemos convencernos de que el sin- 
dicato es un medio de atraer al obrero 
a nuestros propósitos y propagarle nu- 
estras ideas emancipadoras y rebeldes, 
nunca para engañarlos diciéndoles que 
en él encontrarán la salvación de sus 
miserias. 

Crear fuerzas numéricas y esperar de 
ellas la revolución que ha de destruir 
la actual organización social para su- 
plantarla por el “gobierno sindical”, 
es propio de jefes dietatoriales, de tira- 
nos, pero no de revolucionarios y menos 
aún de anarquistas. 

El sindicalismo es un medio, no una 
finalidad. ¿Por qué quieren darle todos 
los valores a los sindicatos? No. Des- 
apareciendo el Estado y el capital des- 
aparece la causa que genera al sindica- 
to y, por lógica concescuencia desapa- 
rece también éste. Entonces se produ- 
ce la implantación de una nueva forma 
de vida social, la vida en común, el tra- 
bajo racional, organizado, de la pro- 
ducción de acuerdo con la libre iniciati- 
wa de los hombres; en fin, cada indivi- 
duo contribuirá según su capacidad tée- 
nica e intelectual. 

Ahora bien, si el sindicalismo no lle- 
nase ninguna misión en un régimen sin 
ralario ¿a qué esto de todo el poder 
al sindicato, o sea el ““industrialismo”?? 

Por ventura ¿la mera lucha sindical 
nos da mejor vida, nos liberta de la ex- 
plotación y de la esclavitud? 

Seamos lógicos; si todo se limitara a 
luchar por un pedazo de pan, no esta- 
ríamos sufriendo en el sindicato. Lucha- 











mos para que el obrero se liberte de la ¡ 


opresión y de la explotación del Estado 
y del capital. 
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el imperio militarist 





Cómo se trata a los conscriptos en la 
compañía de disciplina 





La pobre carne humana, simbolicamen- 
te, tiene en la historia sus lugares de 
escarnio y de martirio. 

Los presidios son siembra propicia de 
laceraciones. Más, siempre ha habido 
quienes recogieron toda la tragedia en 
sus corazones y la resumieron en una 
usprema síntesis, un gesto que expre- 
sara heróicamente la sensibilidad herida. 
Y en las selvas chaqueñas no es el van- 
dalismo expresado en el combate de las 
fuerzas sociales, como en ltalia o en 
España o en Santa Cruz, sino el crímen 
sordo, ejecutado cotidianamente, bajo la 
paga mercenaria. Es el engranaje y las 
funciones mismas de una institución no- 
civa y fundada en la violencia quien lo 
expresa y lo fortifica en los brazos ser- 
viles y nefastos de sus ejecutores arma- 
dos. Es la raigambre militarista, la ins- 
titución militarista, puntal del Estado. la 
absorción de las funciones sociales y la 
mentalidad pública por el militarismo, 
quienes dan libre curso a tantas violen- 
cías, torturas e incondicionalidad con el 
crímen. Por eso el veredicto popular no 
es posible si antes no se interesa la sen- 


a sus inanimados brazos una guitarra; 
fos «fobos» escucharon énfonces un bor- 
doneo trágico; eran gemidos y convulsio- 
nes las escuchadas; dero ello, no obstan- 
te, halagó sus refinados oídos patrios. 
¡Esta escena trágica fué dirigida por e 
cabo 10 Alejandro Pelusso. 

4o Por una leve falta de disciplina, el 
soldado Cornelio Rojas fué apaleudo por 
el sargento Barrionuevo, en forma fan 
bestial que quedó herido y con tan gra- 
ves lesiones internas, que de resultas de 
ellas se encuentra tuberculoso hace siete 
meses. Es la prueba viviente y palmaria 
de las iniquidades que aquí se efectúan al 
amparo de la ley militar y bajo la som- 
bra de la bandera. 

5o El soldado Antonio Villanueva, pi- 
dió permiso para ir al w. c., durante 
unas faenas al sargento Julio López, 
quien por toda contestación le aplicó 
varios sablazos que lo han inutilizado 
para el trabajo. Su situación es apremian- 
te, dado que en el presidio sólo conoce 

un rigor: la extenuación en la selva. 
| 60 El día 9 de Julio del año próximo 


¡pasado, fecha de recordación patria, el 


sibilidad, los sentimientos y la huma- ¡martirio no tuvo mengua. El soldado 
nidad acallada bajo el engaño, llevan-|Pedro Varela. fué desfigurado de dos 
do a la luz del sol toda la realidad an- * puntazos en el rostro aplicados por el 


gustiosa que se perpelúa en las selvas 
trágicas. Es una labor de eslorzados, de 
voluntarios y de hombres de fe, de hon- 
da sentimentalidad y ardiente anhelo de 
justicia. Estas páginas labradas a trozos 
en ratos de dolor, tanto en las selvas 
chagueñas, bajo la desolación constan- 
te, como en el hogar obrero, herido hon- 
damente por la pérdida del hijo; deben 
dejar un fruto feraz que de su cosecha 
de justicia y humanización hacia aque- 
llos pobres muchachos que gimen bajo 
las lentas torturas del presidio y la con- 
sunción extenuanie de las fiebres. Es el 
deseo de quienes han contribuído a la- 
brarlas. con su sangre y con su mente. 
_La compañía de disciplina de Formosa. 
Kilómetro 168, bajo un sol tórrido, es 
un ambiente donde anidan las más in- 
lecciosas enfermedades, ofrece a la con- 
sideración pública, estas escenas de te- 
rror, que esquemáticamente relataremos, 
entre mil, por ser las más recientes y 
comprobables y cuya veriticación hállase 
E la mente y el ánimo acobardado de 
odos. 


lo En la noche del 4 de Agosto de 
1922, el soldado Agustín Pizarro demoró- 
se en cumplir una orden; al momento fué 
desarmado y llevado al martirio; la ba- 
rra infame magulló sus carnes; amorda- 
zado, fué sableado bárbaramente por el 
cabo lo Froilán Lafuente, causándole he- 
ridas de tal gravedad en la cabeza y 
varias partes del cuerpo, cinco de ellas 
han interesado el estado mental del su- 
sodicho penado. Actualmente sulre los 
rigores disciplinarios que le ocasionan 


Por eso debemos hacer del sindicato constantemente un grave quebrantamien- 
un.medio y nunca un fin. Nuestra fina- *to cerebral. 


lidad, nuestro objetivo supremo es la 
sociedad libre e igualitaria: el comu- 
nismo anarquista. 

ORLANDO. 
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Nuestro teléfono 





U. Telefónica 2102.—Palermo. 

Como ya habrán notado los lec- 
tores — pues desde el número an- 
terior figura debajo del título de 
este periódico — en nuestra secre- 
taría funciona un aparato tele. 
fónico para uso del gremio y en 
general para todo el que tenga 
algo que comunicar o averiguar, 
lo que podrá hacer en las horas de 
secretaría, y sin necesidad de cos. 
tearse hasta ella, 

Unión Telefónica, 2102 — Pa- 
lermo, 


20 El soldado «voluntario» Pastor Acu- 
ña. hallábase atacado de fiebre palúdi- 
ca y con cuarenta grados de temperatu- 
ra. Después de haber pasado una noche 
dolorosa y llena de angustias, quedóse 
aletargado y no sintió ei toque de dia- 
na. Esto fué motivo para que el coman- 
dante de la guardia, cabo 10 Froilán 
Lafuente la emprendiese con el enfermo 
a golpes de machete, produciéndole en 
la cabeza heridas cortantes, que le re- 
cordarán al soldado la forma inícua en 
que pagan una indemnización a las le- 
yes patrias. 

30 Habiendo sido substraída al sargen- 
to Victoriano Lezcano, la suma de cien 
pesos, se acusó como autor al soldado 
Fortunato Martínez. Como el soldado ne- 
gase haber cometido el hecho, los bárba- 
ros recurrieron a tormentos inconcebi- 
bles. Magullado por los golpes, herido 
por los sablazos, dicho soldado fué víc- 
tima de un acto bestial; su cuerpo la- 
cerado fué hecho pender de un árbol y 
bajo sus pies desnudos brasas chirrian- 
tes, fueron torturándole, abrasando sus 
carnes ,por espacio de varias horas. Des- 
fallecido, lo reanimaron a golpes; la mofa 
continuó; en el mayor sarcasmo fué 'lle- 
vado ante la suboticialidad y entregisele 


cabo 1o Bautista Lavé. A su vez el sol- 
dado Manuel Sosa fué llevado a la ba- 
rra por una leve falta. Fué bárbaramen- 
te sableado. abriéndosele el vientre de 
un puntazo. Como manara abundante 
sangre, el cabo 10 Pelusso y el cabo 
Castiñeiras, posiblemente ébrios, lo con- 
dujeron hasta un estero putrefacto y allí 
se le dieron varios chapuzones con el 
fin de hacer desaparecer los rastros de 
sangre. 


Lo que es necesario hacer.— 


Constataciones y hechos de tal índole 
exigen la comportación decidida de la 
conciencia pública argentina y del mun- 
do civilizado. La selva trágica, los mar- 
tirios, el vituperable escarnio a la vida 
humana, debiera influír tan poderosamen- 
te en la sensibilidad popular, que a su 
'sola enunciación como lugar de ignominia 
haría vibrar hasta lo más íntimo la sen- 
timentalidad instintiva del pueblo. Es 
preciso, urge para tales fines el auna- 
miento de las conciencias y las capa- 
¡cidades libres. 


| Que las selvas chaqueñas sean identi- 
ficadas y llevadas a la conciencia pú- 
blica y al sentir de las fracciones idea- 
listas y revolucionarias, olvidando renci- 
llas de una hora, como un lugar de infa- 
mias, de laceramiento y de martirio hacia 
los jóvenes soldados, juventud mancillada 
cobarde y brutalmente a los escasos 
veinte años. 


La hora actual reviste caracteres úni- 
cos. Las infamias y atropellos ejecu- 
fados colidianamente con insensibilidad 
brutal en las vidas y conciencias de in- 
números jóvenes que han cultivado su 
persona moral con idealismos, como el 
reciente y aún palpitante hecho ignomi- 
nioso con el conscrípto Horacio Badarac- 
co. debe obtener el más franco y resuel- 
to repudio. Este será próximamente lleva- 
do a aquellas lejanías donde el crímen 
más cobarde obtiene la ocultación más 
decidida. A la par suya, mes a mes, 
son transportados al Chaco decenas de 
jóvenes llenos de vigor. 

Instamos a que sea recogido con todo 
fervor el eco de esta voz que congita 
por el imperio de un poco de justicia, 
que procure el cese de tanta ignominia. 

Que sea escuchado por todos, es el más 
intenso anhelo. Y que, salvando los ma- 
res, llegue como un analema a todos 
los rincones de la patria y del mundo. 
como un repudio a tanta violencia, mal- 
dad, y atropellos inauditos a la personali- 
dad humana. Ello será hacer justicia 
a tantas víctimas, y dar por cumplido 
un deseo forjado en horas lóbregas, cuan- 
do la sangre cálida y jóven, aún mana- 
ba de las heridas, Abiertas por el ha- 
chazo bestial del mercenario. ¡Que este 
clamor sea interpretado por las con- 
ciencias libres. 

Brixio BRISON 








| DE NORTEAMERICA 


Á las organizaciones, obreras y traha- 
jadores en panoral de los países 
de habla española 


Aunque no estamos de acuer- 
do en cuanto a la forma de en- 
carar estas cuestiones, publica- 
mos el siguiente llamado ya que 
se nos pide la reproducción. 





Compañeros: apelamos hoy a voso- 
| tros, trabajadores de España y de la 
' América latina, para que nos prestéis 
lo servicio de suprema importancia. 

Sesenta y un trabajadores aún per- 
¡manecen encerrados en las prisiones de 
los Estados Unidos de Norte América, 
después de cuatro años de haberse 
terminado la guerra muudial, por el 
mero hecho de haber expresado sus 
opiniones antiguerreras en 1917. El 19 
de julio del año pasado, el presidente 
Harding prometió públicamente revi- 
sar los easos de todos los prisioneros 
políticos dentro de 60 días y poner en 
libertad a todos los que hubieran sido 
condenados por sus opiniones políticas. 
Su promesa no: fué cumplida. 


Teníamos fundadas esperanzas de que 
el presidente pondría en libertad a 29 
presos por lo menos, pero dicho señor 
se conformó con ofrecer conmutar las 
sentencias de ocho de ellos, a condición 
de que serían desterrados del país, pa- 
ra no volver jamás. Al mismo tiempo 
el señor Harding perdonó completa- 
mente a dos hombres que estaban cum- 
pliendo sentencia por asesinato, y, ya 
hace mueho tiempo, puso en libertad a 
todos los espías conspiradores, dinami.- 
teros y negociantes usureros, convictos 
bajo las leyes sancionadas durante la 
guerra, 

Cincuenta y siete de los presos a que 
nos referimos, son miembros de los Tra- 
bajadores Industriales del Mundo. Os- 
tensiblemente perseguidos por su opo- 
sición a la guerra, es elaro y patente 
que de hecho fueron enviados a la pri- 
sión, por sus actividades en pro de la 
organización de los obreros de las gran- 
des industrias, para poner coto a la ex- 
plotación desmedida de la clase patro- 
nal. Desde el comienzo de la guerra, 
los 1. W, W. sufrieron los más fieros 
ataques dirigidos por el gobierno y el 
capital contra los trabajadores organi- 
zados. 


Nosotros ya hemos agotado todos 
los recursos a nuestro alcance en lo to- 
cante a la acción inmediata en los Es- 
tados Unidos, para lograr la amnistía. 
Pero vosotros, compañeros de fatiga, 
que vivís al otro lado de la frontera de 
yanquilandia, y estáis bajo otros go- 
biernos, tenéis en vuestras manos la 
fuerza necesaria para ejercer influen- 
cia sobre los que guardan las llaves de 
la prisión donde languidecen nuestros 
hermanos. Cualquier demostración que 
hagáis en vuestros respectivos países, 
surtirá mucho más efecto que todo lo 
que nosotros podemos hacer en los Es- 
tados Unidos. o 

Compañeros de los países de habla 
española: En nombre de las inocentes 
víctimas de la guerra de clases en los 
Estados Unidos, os pedimos que orga- 
nicéis inmediatamente comités de vues- 
tras uniones para que se paseen frente 
a los vapores que lleguen a vuestros 
puertos con pasajeros de los Estados 
Unidos. Haced que esos comités lleven 
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“artelones y banderas con letreros su- lo como cualquier gremio amarillo opera, y especialmente en Napaleofú, 


gestivos, en inglés con preferencia. 
Tan pronto como estéis preparados 
para llevar a cabo este programa, co- 
municadlo a todos los periódicos de 
vuestras respectivas ciudades, y tam- 
bién a las oficinas de las asociaciones 
de la prensa y periódicos que transmi- 
ten noticias cablegráficas a los Esta- 
dos Unidos. Entre estos están: La Pren- 
sa Asociada; Unitét Press; Internatio- 
nal News Service; New York Times; 
New York Herald; New York World; 
Philadelphia .Public Ledger; Chicago 


liguista. Lo cuál es perfectamente lógi- 
co si se considera la modalidad de la 
Usa, que es no prestar solidaridad a los 
gremios de la F. O, R. A., porque eso 
““equivale a fomentar el trabajo libre” 
Los canteristas de Tandil, para no 
caer en ese pecado de fomentar el *“tra- 
bajo libre””, han preferido ser ellos los 
carneros; y para arrastrar la lana por 
las chacras, se han echado a los ojos 
ese velo de ““un sindicato que no exis- 
te”... 
Los **Trabajadores del Campo”, de- 


Tribune; Chicago Daily News y elibido a esta traición de los canteristas, 


Christian Sciencie Monitor, de Boston. 


y , ! han tropezado con todos los obstáculos 
También os pedimos que celebréis | que hay en el campo de las luchas: la 


““massmeetings””, o sea grandes reunio- | resistencia patronal, la persecución de 


nes populares de protesta; que adop- 
téis resoluciones de protesta contra el 
crimen judicial que se está cometiendo 
en los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, teniéndo presos a hombres que no 
han cometido otro delito que el haber 
expresado su opinión durante la guerra 
mundial. Presentad esas resoluciones, 
sin demora, al mónsul americano que es- 
té más cerca. 

Contamos con que actuaréis en se- 
guida. Os lo pedimos encarecidamente 
en nombre de los que han sacrificado 
su libertad por querer hacer un mundo 
mejor y más justo para la clase traba- 
jadora, Diez de los que fueron conde- 
nados a presidio porque no estaban en 
favor de la guerra, han muerto en las 
prisiones. Otros fueron asesinados por 
las turbas borrachas de patriotismo, y 
nuestros compañeros pagaron el precio 
supremo por su amor a la humanidad. 

¡No abandonemos a los hermanos 
que languidecen tras las barras carce- 
larias! 

Por el Comité Genera] de Defensa— 

El Secretario, Harry Feinberg. — 

Chicago, 1ll., enero 26 de 1923. 

(Se ruega la reproducción en toda 
la prensa obrera) 
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TANDIL 


Sindicato de T. del Campo 


Recibimo» y publicamos 


Al iniciarse las faenas de la sacada de 
papas, el Sindicato de Trabajadores 
Agrícolas, pasó un pliego de eondicio- 
nes a todos los chacareros de la zona, 
y como muchos de los canteristas sal- 
drían a la cosecha, se envió un pliego 
“al sindicato de ese gremio para poner 
en conocimiento de los obreros cante- 
ristas, lo que se había resuelto; al mis- 
mo tiempo, un compañero trató de po- 
ner ese asunto en la orden del día de 
una asamblea de dicho sindicato. 

Cosa que no sólo no consiguió dicho 


la policía, y, para que nada faltara, el 
krumiraje “sindicalista”. ; 

Y he aquí un contraste que merece 
hacerse resaltar. Mientras un grupo de 
compañeros del Sindicato Agrícola iba 
a parar a la comisaría de Vela, acusa- 
dos de agitadores — y todos ellos es la 
primera vez que militan en un sindica- 
to obrero — los viejos militantes de las 
canteras arrastran sus lanas vergonzo: 
samente en log rastrojos de la zona pa- 


donde ocurren episodios curiosos: cuan- 
do los compañeros encuentran a los de 
las canteras que van a trabajar, les di- 
¿en que a tal y tal parte no vayan por- 
que no han firmado el pliego. “No im- 
porta, dicen aquéllos, cuando vayan co- 
misiones de huelguistas, nos levanta- 
remos”. 

- Como se vé, estos trabajadores «a 
quienes se les ha metido en la cabeza 
la modalidad ““usista””, son, además de 
krumiros, unos perfectos cínicos. No 
tienen nada que envidiarle a las briga- 
das del trabajo libre que dicen existen 
en algunas provincias. Si la “liga”? tu- 
viese noticias de la existencia de los 
canteristas de Tandil convertidos en 
earneros saca-papas, es casi seguro que 
vendría a estos pagos y tentaría de 
prohijarlos. 

Y los anarquistas que hay en el sin- 
dicato de las canteras ¿se podrá saber 
qué pito tocan frente a todas 'estas mi- 
serias y traiciones de sus compañeros 
de gremio? 

El lector puede hacer los comentarios 


CORRESPONSAL 


Comite de Agitación Popular 


Pro Kurt Wickens 





A los trabajadores, al Pueblo- 
En el período culminante de la histo- 


ria proletaria, en la plenitud del siglo. 


que está llamado a ser testigo de la más 
grandiosa transformación social; que 
está, en una palabra, llamado a presen- 
ciar la batalla definitiva entre opreso- 
res y oprimidos, para dar fin de una vez 
por todas a la guerra fratricida que a 
través de todos los tiempos ha venido 
soportando la humanidad, como conse- 
cuencia de la desigualdad social; el pro- 
letariado y el pueblo de-la Argentina 
se hallan frente a una responsabilidad 
ineludible. 

Estamos lejos de ignorar que la lucha 
entablada desde tiempo inmemorial en- 
tre potentados y desposeídos ha libra- 
di cruentas batallas en todos los pue- 
blos de la tierra; por igual; en la 


Estado puso en juego su mecanismo 
destructor, desencadenando reacciones 
cuyos caracteres no fueron de sofoca- 
ción sino de exterminio contra la clase 
trabajadora; estos procedimientos cul- 
minaron en ferocidad en el año 1922 en 
los apartados territorios de SantaCruz, 
en donde un cuerpo del ejército nacio- 
nal, al mando del teniente coronel Hec- 
tor B. Varela, pasó por las armas a 
1.500 trabajadores indefensos, después 
de hacerles cavar sus propias sepultu- 
ras. Detallar aquí los bárbaros procedi- 
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fiere el sacrificio a que la sangre del 
tirano salpique su dorada cabellera, se 
torna altivo e indomable ante los esbi- 
rrog que lo prenden y los jueces que lo 
hacen su presa; demuestra como no ma- 
tó a un hombre sino que derribó un 
puntal de la injusticia codificada, co- 
mo no miró el obstáculo sino el fin que 
perseguía, y cómo la violencia por él 
ejercida era una necesidad indispensa- 
ble para la propagación del ideal su- 
blime que profesaba. 

Por lo expuesto se justifica la res- 
ponsabilidad que pesa sobre la clase 
trabajadora del país, por la que Wil- 
ckens se impuso el sacrificio; la justi- 
cia burguesa lo hizo presa y sobre él 
acumula todo e] odio, toda la perversi- 
dad hija de su corrupción inmunda; 
incapaces de concebir los nobles senti- 
mientos del héroe, se aprestan para el 
monstruoso ensañamiento, para gozar, 
con gozo salvaje, en las torturas y el 
martirio: las leyes y la extorsión cae- 
rán sobre nuestro hermano, sin contem- 
placiones, hasta hacerlo sucumbir. Sólo 
un recurso, un medio obra en manos 
del pueblo para impedir tamaña mons- 
truosidad; y éste no debe, no puede ser 
desechado, salvo caso de cometer la 
más villana traición a sí mismo: estri- 
ba en su propia fuerza, en la propia 
acción del pueblo que desde el primer 
momento se solidarizó e hizo suya la 
obra del vengador. Sólo un. esfuerzo 
popular contra jueces y camaristas y 
contra toda codificación burguesa po- 
drá impedir que un nuevo acto erimi- 
nal se consume, 

En consecuencia, este Comité lanza 
su primer llamado y asume la responsa- 
bilidad del presente y del futuro, inci- 
tando a la clase trabajadora sin distin- 
ción de credos ni de razas, a exteriori- 
zar su protesta por el acto bárbaro que 
se pretende llevar a cabo con los cama- 
radas Wilckens y Badaracco, víctima 
también este último de los instintos san- 
guinarios y feroces del militarismo ar- 
gentino; que jueces y gobernantes sien- 
tan por esta vez el peso de la conciencia 


mientos de la soldadesca, nos es impo- | PoPular desde uno a otro confín del 
sible por falta de espacio. Bástenos de- | P2Í5, Y que frente al trapo que flamea 
cir que fué esta la tragedia más horro- | Mubriendo crímenes incalificables, se 


rosa conocida en este país; que el dolor, 
el espanto y la muerte fueron sembra- 
dos con ensañamiento salvaje por los 
guardianes de “la patria”? y el ““or- 


Argentina cuéntanse por millares las ¡den”” entre las modestas poblaciones 
jornadas heróicas del pueblo traba- |del Sud. 

jador contra la soberbia entronizada¡ Ante la impresión producida en la 
en el poder del Estado, en cada una de clase trabajadora por tan vandálicos 
ellas los poderes constituídos demostra- procedimientos, el erímen no podía que- 
ron en forma irrefutable un propósito [dar impune, la horrible tragedia debía 
determinado que les concede la razón [encontrar en el pueblo una mano justi- 
de la fuerza bruta, y este propósito era ¡ciera. Y he aquí que de entre el grito 
el de oponerse por todos los medios a | desgarrador de las víctimas masacra- 


compañero, sinó que dió motivo a los, SU alcance al cumplimiento de las leyes 
líderes de las canteras para despotricar naturales de la vida, que tienen su más 


contra el Sindicato de T. del Campo, 
llegando hasta a manifestar que ellos 
“no podían prestar ayuda a un sindi- 
cato que no existía”? y otras necedades 
de las que les son comunes. 

Y bien. Ahora, mientras los compa- 
fieros están luchando por imponer el 
pliego en las chacras en que aún no ha 
sido aceptado, ““sindicalistas”” viejos, 


¡elemental expresión en la libertad de! 
pensamiento, garantizada por la misma 
Constitución Argentina en uno de los 
artículos de que se compone. 

Así se explica como en cada grito de 
protesta, en cada manifestación de des- 
contento del pueblo laborioso, el capi- 
talismo y el Estado ven, no el anhelo 
y la necesidad del pueblo, sino el peli- 


con 15 y 20 años de trabajos en las |gro del privilegio que disfrutan indig- 
adri están haciendo el “bonito”? |namente. De lo expuesto hablan bien 


papel de carneros en las chacras, por- 
que así lo han determinado sus líders. 
Esto será duro de creer, pero es la pu- 


elocuentemente los sucesos ucaecidos en 
Mar del Plata, Mendoza, Balcarce, La 
Forestal, Santa Fe, la ““semana trági- 


ra verdad. El sindicato de las canteras, |ca”? de Buenos Aires, en la Patagónia, 


adherido a la U. $. A., está dando el 


Gualeguaychú y otra infinidad de ca- 


más vergonzoso espectáculo, se condu- sos en diversas localidades en que el 


das, del torbellino de las protestas po- 
pulares, surge un hombre, Kurt Wile- 
kens, un titán del pensamieñto, un gla- 
diador libertario, un anarquista, y en 
un momento de incomparable altruis- 
mo, con plena serenidad y conciencia, 
derriba al que con razón, había sido se- 
ñalado por el pueblo, autor material de 
la tragedia patagónica: el teniente co- 
ronel Varela. 

El gesto del camarada Wilckens se 
manifestó más elocuente y más viril 
cuando en e] mismo instante de produ- 
cirse prefirió el sacrificio de si mismo 
antes que dañar con la bomba a una 
inocente criatura que en ese momento 
estaba entre él y la fiera que anhelaba 
eliminar; pero Wilckens, que enmudece 
ante la inocencencia de un niño y pre- 


despliegue virilmente la bandera justi- 
ciera de] pueblo, mil veces escarnecido 
y vilipendiado.. 

El doctor Juan A. Prieto, encargado 
de la defensa legal está resuelto a asu- 
mir una digna y altiva actitud en el 
curso del proceso, para demostrar la 
incomparable personalidad de Wile- 
kens por encima de todos sus acusado- 
res; pero convencidos nosotros del fin 
que espera a nuestro camarada nos 
aprestamos a desafiar a todos los fue- 
ros judiciales representados por magis- 
trados y mandones, declarándoles la' 
guerra sorda y muda única arma que 
podrá obligar a jueces y camaristas a 
lihertar a los dos camaradas menciona- 
dos . Mientras tanto, que cada cual se- 
pa cumplir con su deber, y que al caer 
la condena sobre estos camaradas cai- 
ga también, si es preciso, sobre la eabe- 
za que la dicte. 

¡Que nuestro grito sea: ojo por ojo 
y diente por diente! 


EL COMITE DE AGITACION 
IS CR RORCROIOR ORIO OCIO 
Trabajadores: 


leed LA PROTESTA 
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Las dos tendencias 


La propaganda ideológica que se des- 
envuelve dentro de las organizaciones 
obreras va adquiriendo mayor fuerza 
tendenciosa, definiéndose las ideas que 
sostinen los que representan e interpre- 
tan las diversas doctrinas que se deba- 
ten y luchan por el predominio moral o 
político y económico, ya con tendencia 
marxista, ya con tendencia *comunista. 

Y a estas definiciones y deslindes que 
se realizan en las organizaciones prác- 
ticas se les atribuyen diversos valo- 
res, diversos roles frente al desenvol- 
vimiento de la producción y consumo 
de la burguesía. 

Las dos tendencias que predeminan 
discrepan en sus medios de lucha, en 
su propósito y finalidad. 

Estas dos corrientes (la autoritaria- 
centralista y la libertaria-federalista) 
plantean un problema que reclama solu- 
ciones definidas y definitivas. 

Inútil es pretender neutralizarlas 
dándole al sistema de organización del 
sindicato por industria un aparente va- 
lor de federalismo, cuando, tanto su 
estructura interna como su forma ex- 
terna es autoritaria y centralista, 

Pretender transformar el valor, la 
fuerza interna de una cosa modifican- 
do tan solo la forma, dejando intacta 
sú estructura interna para dotarla de 
una nueva superior energía, es paradó- 
gico, anacrónico en estos momentos de 
luchas francas que tiende a colocar los 
valores en su verdadero plano de ac- 
ción. 

Y no es más que esta especie de 
transformación la que quieren realizar 
los que sostienen que la organización 
del sindicato por industria es superior 
a la organización por oficio y para de- 
mostrar esta superioridad reivindican 
para tal sistema Jas tesis federalistas 
que nunca podrán encuadrar ni mol- 
dearse en marco ni en un cuerpo social 
que niega todo principio y no reconoce 
más que una finalidad que está en eon- 
iraposición con la causa que le ha dado 
orígen y vida, 

Sabemos que la organización de sin- 
«dicatos por industria, no hablamos de 
la organización industrial, por abarcar 
esta el conjunto de la producción y fae- 
tible con la instauración del comunis- 
mo anárquico, es un efecto, una conse- 
cuencia que está en íntima relación con 
el desarrollo industrial del actual sis- 
tema capitalista y cohesiona sus fuer- 
zas bajo la presión del ambiente que 
se va formando por la influencia dicta- 
torial del desarrollo centralista del ré- 
gimen expoliador y despótico que ea- 
racteriza por la concentración de sus 
capitales en pocas manos. 

No hemos de extrañar pues, la acti- 
tud adoptada por la burguesía cuando 
los compañeros Pestaña y Seguí han 
acordado la transformación de los sin- 
_dicatos de oficio en sindicatos de ramo 
o de industria. 

Estos compañeros, como asímismo to- 
dos los que están de acuerdo con esa or- 
ganización que ellos han fundado 
“agrupando a los trabajadores dentro 
de una misma organización, teniendo en 
cuenta la” materia prima que elabora 
o teniendo en cuenta a qué va destina- 
da esta materia prima,” creen que la 
persecución de que han sido víctimas 
por parte de la burguesía es precisa- 
mente por el eficaz principio que infor- 
man sus idas. 

No, compañeros, no son log princi- 
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pios sino los propósitos y los medios ¡El sindicato no es un cuartel y menos 


empleados para llevarlos a cabo los que 
han amedrentado a la burguesía. 

Esta veía en esta especie de organi- 
zación una eficacia tangible que pon- 
dría a su régimen en inminente peli- 
gro, reemplazándolo el nuevo Estado 
proletario organizado en un sistema cu- 
yos propósitos son el de reemplazar 
a la burguesía dando todo el poder al 
sindicato. 

No podemos negar eficacia a esta es- 
pecie de organización para derrumbar 
a la burguesía y para colocarla en un 
plano inferior al en que está colocada. 

Lo que sí negamos es que con esta 
nueva organización se nos llevará ha- 
cia el comunismo anárquico. 

A este resultado, al que queremos lle- 
gar los que somos partidarios del fe- 
deralismo, jamás pueden llegar los que 
se organizan idénticamente, aunque en 
un plano de acción distinta, con los 
que nos explotan, a los cuales queremos 
eliminar destruyendo las causas que 
los han originado y que aún se mantie- 
nen, porque estas causas subsisten. 

Encontramos justificadas las perse- 
cuciones, los ataques, los obstáculos y 
todo lo que es capaz de hacer la bur- 
guesía para impedir que tome cuerpo 
todo aquello que tiende a derrumbarla, 
y si la organización de sindicatos por 
ramo de industria ha sido víctima de 
tales opresiones, coacciones y obstácu- 
los, es precisamente porque adquiiiría 
fácil desarrollo por interpretar, como 
interpreta la burguesía, la super igno- 
rancia, como la estúpida ambición de 
la mayoría de los inconscientes explo- 
tados: el bienestar inmediato. 

Los defensores de la organización por 
ramos le atribuyen estupidamente una 
importancia superior a la organización 
de sindicatos por oficio. 

Digo estupidamente, porque no han 
percibido que con esta especie de orga- 
nización tienden a prolongar los medios 
sistemáticos y la táctica metódica que 
caracteriza y da vida al actual régimen. 

Y todos estos medios y tácticas fin- 
can sus triunfos en la carencia absolu- 
ta de ideas en los explotados, en la ln- 
cha en masa, en la centralización y en 
la diferencia de oficio o aptitud que 
coloque a los unos sobre los otros, en 
la existencia de comisiones directivas, 
en consejos ejecutivos con la ausencia 
y desconocimiento absoluto de la auto- 
nomía del individuo que brota del li- 
bre acuerdo que debe reinar en una so- 
ciedad en la que el desarrollo intelee- 
tual y el libre desemvolvimiento de las 
ideas es la más alta aspiración. 
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la disciplina sindical 
es una maniobra burguesa 


Si queremos salvar la organización 
obrera revolucionaria de la influencia 
castradora y contrarrevolucionaria de 
los agentes políticos de la burguesía, 
hay que desechar de los sindicatos no 
amarillos toda medida disciplinaria. Yo 
me atrevo a sostener que la disciplina 
sindical favorece a la burguesía y a 
los partidos políticos. Con la discipli- 
na sindical no se hace más que rema- 
char en la mentalidad de los trabajado- 
res el espíritu de servidumbre y de obe- 
diencia que mantiene en pié las insti- 
tuciones autoritarias que crearon y 
plasmaron el presente régimen social. 


aún un convento. La burguesía no se 
destruye con medidas disciplinarias ni 
con proclamas dictatoriales estilo ruso. 
Una masa disciplinada podrá favore- 
cer los planes de un. partido político 
para apoderarse del Estado; podrá vi- 
vir para endiosar a un hombre y arras- 
trarse como perros a los pies de sus 
nuevos amos, pero una nasa de esa na- 
turaleza no puede ser útil a los fines 
de la revolución social, Los hombres 
disciplinados no son más que instru- 
mentos dóciles que sirven siempre los 
planes de los enemigos de la emancipa- 
ción humana. La disciplina es una medi- 
da antirrevolucionaria. El problema vi- 
tal de la revolución social no estriba 
en derrumbar el Estado de la burgue- 
sía sino en abolir revolucionariamente 
las causas que originan o crean los pri- 
vilegios que el listado fomenta y crea. 
Las medidas disciplinarias no hacen 
más que aborregar a los hombres pa- 
ra dar márgen a las instituciones auto- 
ritarias que dividen a los hombres en 
esclavos y tiranos. Los esclavos de la 
disciplina, sea esta sindical, militar o 
de partidos políticos autoritarios, se- 
rán siempre unos brutos. Los sindicatos 
revolucionarios deben despertar en los 
trabajadores el espíritu de iniciativa 
y estimularlos para que en la lucha por 
su liberación se habitúen desde ya mis- 
mo a prescindir de los charlatanes a 
sueldo de los partidos políticos auto- 
ritarios y de los jefes y caudillos del 
sindicalismo amarillo. La disciplina sin- 
dical es el pan de la burocracia. Los 
políticos la defienden para poder ma- 
tarse el hambre. Un hombre sin volun- 
tad propia será siempre un esclavo y 
un instrumento miserable al servicio de 
los demás. Las medidas disciplinarias 
embotan y entorpecen el corazón y el 
cerebro de los hombres. La disciplina 
no aclara ni convence a nadie de la ver- 
dad de una idea. y de una acción. Con 
las medidas disciplinarias log hombres 
se engañan mutuamente porque son in- 
capaces de comprenderse, 

Unicamente los enemigos de la liber- 
tad y de la justicia tienen ¡interés en 
disciplinar a los hombres. La diseipli- 
na es el último recurso de los que catre- 
cen de razón. En el alma de eada obre- 
ro disciplinado hay un lacayo de la 
burguesía y un traidor de su propia 
causa. 

HELIOS 
:0: 


Hay que sentar valores 


Cuando más se acentúa la reacción por 
parte del Estado, es cuando más se 
necesita la expresión anarquista, 


Llegó el momento en que el blinda- 
miento de las posiciones es necesario. el 
momento de la claridad de las ideas, de 
la entereza de los hombres, hoy las me- 
dias tintas, las indefiniciones no cua- 
dran para la característica de las lu- 
chas a que se ha avocado la humani- 
dad, donde se consume, no la reforma 
de un gobierno más o menos tiránico 
más o menos demoerático; hoy es el 
cambio radica] de una sociedad dinás- 
tica por una sociedad de libertad y de 
equidad. 

Definiciones requiere la importancia 
de la lucha, definiciones exije la mag- 
nitud de la revolución que se vaLestan- 
do tan pronunciadamente en el espíri- 
tu de los pueblos, aspiración que no la 
solucionará la ley que dicte un senado 
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sino que ha de ser la humanidad mis- 
ma la «que tendrá que sentar valores 
revolucionarios, valores que se han de 
implantar por la acción de las barrica- 
das, por el empuje de ideales definidos, 
por inmolación de vidas, todo; esto re- 
quiere una definición rotunda y cate- 
górica, un ser O no ser. 

Hay que ser valiente en lo sprinci- 
pios sustentados, sean cuales fueren; 
revolucionario o conservador, libertario 
o dictador, anarquista demoledor de 
todo privilegio de Estado reformista 
estatal. Que los hechos mismos de nues- 
tra concepción libertaria darán la con- 
vicción a los pueblos de que la anar- 
quía es el verdadero ideal de amor, jus- 
ticia y libertad. 

ELFO. 


Bl aiño 


...Decir que el niño es malo es un 
error; decir que el niño es bueno es otro 
error. No hay niños naturalmente ma- 
los ni naturalmente buenos; ciertamen- 
te, hay seres excepcionales, niños que 
han recibido de la naturaleza los ins- 
lintos mejores y más felices, y olros que 
vinieron al mundo con herencias perni- 
ciosas, y que parece que unos sean im- 
pulsados a la virtud y olros al mal. Se 
trata, en estos casos, de excepciones, y 
cuando hablo del niño, hablo del niño 
en general, tomado en su conjunto, y di- 
go que hay equivalencia entre los bue- 
nos y malos instintos y que es preciso 
volver a esta cuestión preliminar: ¿Qué 
es el niño? puesto que es de ella de 
donde parten los problemas que vamos 
a examinar. 


¿El niño no es un angel que baja del 
cielo ni un demonio que sube del in- 
ñierno. El niño, el de hoy, es simple- 
mente el resultado del acoplamiento de 
un hombre y una mujer que viven en 
nuestra época, hombre y mujer que re- 
sultan ellos mismos de acoplamientos 
anteriores producidos en el tiempo y eu 
el espacio. El niño es la consecuencia de 
una interminable sucesión de hombres 
y mujeres que constituye la genealigía 
de sus antepasados. El niño es la culmi- 
nación de todas las generaciones que se 
sucedieron en la historia. Es el resúmen 
de todas las razas y de todas las civiliza- 


ciones anleriores. Cuando nace es como . 


una página en blanco sobre la que nado 
en definitivo se ha escrito todavía. ni en 
el sentido del bien, ni en el sentido del 
mal. Ni es bueno ni es malo, o más exac- 
tamente: es a la vez bueno y malo, por- 
que lleva en sí, desde su nacimiento, 
en estado de gérmen, todas las cualida- 
des y ¡ay! todos los vicios de sus antepa- 
sados. 

Posee lodas las virtudes y todos los 
vicios, todas las fortalezas y todas las de- 
bilidades, todas las ignorancias y  to- 
dos los conocimientos, todas las fero- 
cidades y todas las mansedumbres. to- 
das las sumisiones, todas las derrotas y 
todas las victorias, todos los progresos y 
todas las regresiones, todas las grande- 
zas y todas las bajezas. Es la' síntesis 
de los instintos, de los movimientos, de 
las pasiones que desde hace siglos han 
agitado y atormentado a la humanidad. 
Resume, pues, en él, una especie de 
complejo en que se combinan lo mejor 
y lo peor; es capaz de los movimientos 
más sensatos, pero también de los más 
irrazonados, de los gestos más locos. 
Es capaz de las acciones más nobles, pe- 
ro también de las más viles y más he 
jas. Puede elevarse hasta la cumbre co- 
mo puede descender hasta el abismo. 


Tal es el niño. Este pequeño ser amor- 
lo, inconsciente, Trágil y endeble, que 
llora en su cama y que representa en un 
momento dado de la historia la culmi- 
nación de las herencias. ¿De dónde sale, 
a dónde llegará? Este pequeño rollo de 
carne d hueso, sobre el que se inclina 
la madre con ternura, será más tarde 
lo que le hagan ser estas tres cosas: la 
herencia, la educación y el medio. 


Sebastián FAURE 
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ps duendes nos han producido sien1- 
visa; cuando de su re vaporosa, de 
condición han qúerido transponer 
mbrales y en impropta petulancia 
pretendido disfrazar su ingénita 
idad con óseo esqueleto, tolerantes, 
emos consentido; mas, si envalen- 
ados con nuestra condescendencia 
TE pretendido una salida de su círeu- 
eserupulosa, naturalmente delimita- 
leyantando por encima de nuestras 
bezas su oquedad eraneana, entoices 
mos vuelto airados, por la suprema- 
de nuestro cerebro. 

Estamos de sindicalismo hasta 
í!l de desviaciones  retardatarias, 
a dos dedos más arriba, 

uando de niños nos poníamos a re- 
klonar sobre la importancia extre- 
de una línea recta, de luz zenital 
la solución al problema humano, 
estra razón se rebelaba ya, al trope- 
entre el camino que separa el con- 
to de lo estatuido de la Anarquía 
nuestros amores, la roca estatal de 
a equivocación socialista. 

¡Cómo (pensábamos) se conciben so- 
istas que pretendar cambiar la so- 
lad sin desprenderse, de un golpe 
isivo, de este espantajo que nos ahe- 
a con su cretinismo, y cuyo falso 
epto de la justicia, del derecho y la 
Idad, supedita al hombre a Ja so- 
lad; viola la inmaculada ley de la 
uraleza con la confección de un có 
o saerílego y despoja a los más; que 
o lo producen, para otorgarlo a los 
10s, que nada aportan y que sella- 
Estado? 

no obstante era cierto, dolorosa- 
ate cierto 

La lógica de nuestros principios, sus 
Pehos mismos, nos mostraban la can- 
dez o mala fé de los que preconiza- 
an la paciencia, la suavidad y la sabi- 
uría de las muchedumbres esclavas, 
mo medios eficaces para desarmar a 
Ás fuerzas protectoras de la máquina 
:apitalista, apoderarse de su engrana- 
je y dominar a sus directores, hación- 
olos prosélitos del Estado Socialista, 
an socialista como quieran, pero tan 
estado como el presente. 

Y mientras esta llegaba, con tiempo 
Y Poco a poco; y mientras las masas 
analfabetas se instruían, en las escue- 
las católicas, en el cuartel y en el ta- 
ller burgués, les veíamos concejales y 
diputados y ministros Cel Estado Capi- 


A 


iespués : Briand, Clemeneeau, Vander- 
velde o Mussolini, dirigiendo la nave 
del Estado, y la lógica desprendida de 
éstos hechos mismos nos demostró a la 
par que la grandeza y el acierto de 
nuestra teoría apolítica y anárquica, 
hasta dónde puede descender un par- 
laxmentario, por más socialista que fue- 
red y_adivinamos en el socialismo esta- 
al, el postrer, baluarte de la Sociedad 
urguesa... 

: ¡No era bastante, no! Faltaba otra 
Sinuosidad en el camino que retardara 
aún más el momento final; faltaba y 
preió el sindicalismo. 

Primero se cambiaron los nombres. 
A lo que era Sociedad de Resistencia, 
es le buscó un nombre más ampuloso 
uedó convertida en Sindicato. ¿A tí- 
WBulo de qué ventaja? 

¿Nosotros no lo aleanzamos, La única 
pjprencia, estriba en que todos sus 
niponentes de ayer sabían que sig- 
ificaba Anarquía y Socialismo (de ahí 


' 


alista. Los hechos nos los mostraron. 
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el carácter apolítico del obrero cata- 
lán) porque los anarquistas, únicamen- 
te los anarquistas, se habían pasado 
¡años y años enseñándoselo, y ahora des- 
conocen casi todos, la diferencia que 
¡media entre estos conceptos y la pala- 
| bra Sindicalismo, que se les ha servido 
a última hora, en bandeja de moda. 

Y es que no se les ha hablado a los 
obreros, a las masas, con entera sinee- 
ridad. No se les ha presentado el sindi- 
calismo como lo que es; buena arma, 
nuevo medio, otra piqueta con que de- 
rribar el capitalismo, para dejar paso 
a la quintaesencia del pensamiento hu- 
mano condensado en el concepto Anar- 
quía. 

Por el contrario, han querido elevar 
al brazo a la categoría de cerebro; hal 
querido presentar el sindicalismo (que 
no es, no puede ser más que un sisto- 
ma de organización obrera) como pa- 
dre, cuando no pasa de la condición 
de hijo humilde. 

Después han llegado a afirmar que 
el sindicalismo era un fin y esto es sen- 
cillanmente falso. 
¡ ¡Pues qué! ¿Acáso como sindicalis- 
tas habéis aportado a la dirección de 
¡la Sociedad burguesa algún nuevo 10- 
pee que no hubiéreis señalado antes 
¡como anarquistas? ¿Qué tesis, qué pro- 
| cedimiento, qué táctica, qué lógica, 
[qué palabra tan sólo podéis añadir a 
las aducidas por los anarquistas Loren- 
zo, Salvochea, Farga Pellicer, Prat, 
Montenegro, Loredo y otros muchos 
que sin ser obreristas como el sindica- 
lismo, han dado su libertad y su salud y 
su vida a los obreros. No habéis inven- 
tado nada, no habéis podido señalar 
como sindicalistas, putos de vista, ho- 
rizontes más anchos de los que mostrá- 
bais cuando el sindicalismo no os ha- 
hía absorbido. 

Por esto, porque lo que decís hoy 
como sindicalistas, lo han dicho ya con 
más precisión, cien veces, todos los an- 
arquistas; porque vuestra táctica, vues- 
tra economía, vuestros procedimientos 
todos los eonocéis por nuestra prédica 
ácrata, porque por ella sabéis más, mu- 
cho más de lo que decís a las much.- 
dumbres organizadas, los anarquistas 
podemos deciros : 

Los obreros, la fuerza organizada, 
podrá ser vuestra, porque con sinuosi- 
dades inexplicables, habéis hecho te- 
nrer la palabra Anarquía a vuestras 
huestes; pero nunca, jamás tendréis e] 
derecho de decir que, doctrinalmente, 
sois una afirmación concreta, 


La idea... ¡Es nuestra! 


ARAUCO 


A 


Lg dictadura sería para nosotros una 
especie de confiscación prematura de la 
revolución. Estimamos que no es in- 
dispensable y que, por consiguiente, de- 
be combatirse. Nuestra actitud es, como 
siempre, clara, lógica; es la misma que 
ayer hemos sostenido y que sostendre- 
mos mañana. si fuera preciso contra la 
guerra. 

Es preciso que el pueblo recoja él mis- 
mo la cosecha que ha preparado. ; 

No queremos que la guerra social fu- 
fura sea como la otra guerra;.no quere- 


mos que haya a la vez víctimas y apro-! 


vechadores. 


¡Si somos vencidos, seremos todos las 
víctimas. Pero si somos vencedores, to- 
dos nos beneficiaremos de la victoria. 


Sebastián FAURE 
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El asunto de las herramien- 
tas y la orgarización del 
movimiento que ha de dar 
por tierra con la costum:- 
bre de llevarlas el carpin- 
tero a los talleres. 


e 


En la última asamblea extraordinaria 
efectuada el nueve de marzo del co- 
rriente, que por cierto hubo una coneu- 
rrencia numerosísima, ávida tal vez de 
saber a qué conclusiones se arribaría 
respecto al próximo movimiento que se 
viene organizando en el gremio para 
obligar a los dueños de los talleres a 
que los pongan en condiciones, surtién- 
doles las correspondientes herramientas 
a todo carpintero que tenga que ir a 
trabajar en ellos; hubo carencia de un 
buen concepto en las cosas para hacer 
un buen ajuste de las mismas; ocurri- 
endo que, en ciertos compañeros, hu- 
biese producido un efecto contraprodu- 
cente en el sentido de que el movimien- 
to que se viene organizando paralice 
por un tiempo más o menos largo. 

Sin embargo no creemos que sea así; 
ni el motivo que lo originó es suficien- 
te causa para que se haya desmoraliza- 
do el espíritu de fácil-susceptibilidad 
de ciertos compañeros que muchas ve- 


ciertas cosas que, en la realidad son 
completamente lo contrario. 


forme ofrecido al gremio, que al efec- 
to había sido llamado para que tomara 
las determinaciones del caso, y que más 
conveniente creyera; en efecto, lo hizo 
en una forma fuera de costumbre por 
cuanto no se tuvo el buen tino de expe- 
dirse tal cual sus últimos acuerdos que 
sería manifestar como después del prin- 
cipio se hizo a lo que se había arribado 
durante sus últimas reuniones; que era 
dar a conocer a] gremio el pliego de 
condiciones estudiado, para luego ser 
presentado a los dueños de los talleres 
en general. 

Pero en vez ocurrió lo contrario. 

Confesemos que en lugar de hacer 
desde un principio una descripeión ri- 
gurosa del asunto, se ha ido por las ra- 
mas del mismo y husta se hizo un relie- 
ve del desacuerdo que reinaba entre los 
compañeros que componían la nombrea- 
da comisión. 

Si bien es cierto que una comisión, 
cuando tiene el encargo de expedirse 
sobre un asunto cualquiera lo hace en 
forma poco armónica, bajo la influencia 
tal vez de un desacuerdo anterior, habi- 
do entre ella mediante se hacía el es- 
tudio del asunto que se le hubiera con- 
fiado, no creemos sea justicia formar 
juicios a] vuelo sin antes investigar y 
estudiar las causas que las hubiere ori- 
vinado; porque puede haberlas de un 
valor interesante. 


En el ánimo de los compañeros que 
formaban esa comisión existían pare- 
ceres distintos sobre el carácter y el 
modo en que debía encararse y orien- 
¡tar el movimiento,*tanto es así que ha- 
i bía tres corrientes distintas, y una con- 
¿Fusión sobre el carácter que le había 
asignado la asamblea donde había sido 
nombrada. 


Pero dentro de todo esto, a una re- 
solución se había llegado. 
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Nuestro movimiento gremial 
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Lo que quiere decir que con un poco 
de mejor tino y buen entendimiento 
de las cosas, se evitaría ciertos errores 
juzgando mejor los hec?:os. 

Esto motivó que al unos compañeros 
renunciasen de ) .-omisión, pero no 
obstante no se r ...dan de su deber, por- 
que en una u otra forma prestarán to- 
do su apoyo y velarán porque el movi- 
miento se produzca y pueda llevarse a 
feliz término. 

Por lo pronto, y es lo más interesante, 
la asamblea ha podido apreciar el plie- 
go que al principio fué aceptado por la 
misma, para ser presentado en la opor- 
tunidad que no tardará en producirse 
porque creemos que una vez extendida 
la propaganda conveniente y los per- 
sonales de los talleres organizados en- 
tendidos, será entonces la oportunidad 
para desafiar a nuestros explotadores 
obligándolos a que den las heramientas 
y todo lo demás que en conjunto se 
les exija, 

La comisión que ahora tiene en sus 
manos el asunto pronto hará un lla- 
mado que lo dedicará a un determinado 
barrio de la capital y todos los talleres 
en él] comprendidos, lo que hará por 
medio de manifiestos al efecto, y que 
todos tenemos el deber de concurrir 
ayudando a dar impulso a esa obra que 


ces ven con vidrios de gran aumento | ha de traer un alivio general para el 


eremio; pues al librarle de esa carga 
que es la heramienta, desaparecerá 


Al expedirse la comisión sobre el in- | también un obstáculo de marca mayor 


para nuestro fácil desarrollo en el mo- 
vimiento empeñado en contra de nues- 
tros enemigos, que solo piensan en ha- 
cernos cada día más esclavos. 


Reunión de personales 
Casa Rossi, Las Heras 3347 


Reunido el personal de este taller pa- 
ra tomar un acuerdo respecto de los 
jornales de los compañeros que traba- 
jan en las obras, aprueban 1d siguiente: 

Pasar una nota al patrón para que, 
en lo sucesivo el pago de los jornales 
a los compañeros que trabajen en las 
obras sea efectuado en las mismas. 

Después de este acuerdo toman otros 
muy interesantes para la vida y desa- 
rrollo de la organización. 


Casa De Primio, Carlos calvo 2139, 


Reunidos los compañeros a solicitud de 
varios de ellos y después de una peque- 
ña discusión sobre las condiciones en 
que trabajan los camaradas peones, 
acuerdan solicitar mejoras para los mis- 
mos, siendo aceptadas por el patrón. 

En esa misma reunión nombraron 
nuevo delegado, lo que quiere decir que 
el ambiente en ese taller ha mejorado 
bastante, si es que miramos hacia los 
días en que eriticamos su quietud a 
efecto de] espíritu un tanto adormecido. 

Hoy no es así; el espíritu de los des- 
contentos flota en ese ambiente, y an- 
sían mejorar su situación económica 
y moral como todo hombre digno «a 
quien se hiere en sus sentimientos yse 
oprime en su desarrollo. 

Constatemos una vez más que en es- 
ta vida todo vive y nada muere. Lo 
que es necesario hacer es regar las plan- 
tas para que estas no se sequen y luego 
den frutos que nosotros ansiamos. 
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Oasa Calabrese, Bustamante 1674. 


Los camaradas del taller que traba- 
jan bajo las órdenes de este señor que 
(entre paréntesis), le domina un espí- 
ritu bastante reaccionario,  peticiona- 
ron unas pequeñas mejoras que des- 
pués de una resistencia inútil tuvo que 
aceptar con bastante disfusto para su 
personal soberbia. 

Pero como las cosas, para que tengan 
arreglo en las relaciones de los hombres 
en esta vida, donde el privilegio ocasio- 
ua todas las desigualdades y como el 
espíritu conservador del privilegiado 
no entiende de justicia y de sus precep- 
tos morales, no queda otro recurso a 
los esclavos del privilegio que rebelarse 
y hacer justicia por sus propias ma- 
nos. 

Esto demuestra la actitud de los ca- 
maradas de este taller que tuvieron 
que abandonarlo para que fuera oído y 
aceptado su reclamo. 

Por lo que se ve, solamente las accio 
nes enérgicas dan validez al hombre. 
Seamos entonces enérgicos, amigos. 


Casa Cascarini, Lavalle 3962. 


Los camaradas que trabajan en es- 
te taller, reunidos días pasados, resol- 
vieron solicitar mejoras económicas que 
luego fueron aceptadas por el patrón 
sin discusión alguna, lo que indica que 
buena razón les asistia. 

En esta misma reunión tomaron tam- 
bién otros acuerdos interesantes para 
la vida interna del taller. Galileo Gali- 
lei ha dicho: **Eppur si muove...” Y 
tenía razón sin duda. . 


Casa Tortora Hinos., Charcas 2941 


Nos extrañamos, dado que el perso- 
. nal de este taller, tiempo atrás era un 
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todos aquellos a los que no se les ve un 
pelo de tontos. 

Hay que justificar que esta vez las 
medidas tomadas no fueron de aquellas 
que tienen carácter de violencia; no, 
señores. De esta vez se portó muy ca- 
ballero el hombre. 

Les hizo un pequeñito aumento en sus 
salarios y pudo constatar que sus cál- 
culos no fueron defraudados, y el hom- 
bre, con más tranquilidad en su espí- 
ritu no sube ya al taller y se entretie- 
ne en otras ocupaciones. 

Hay quien eree, sin grupo, que de un 
tiro se puede matar varios pájaros; es- 
te señor parece que así lo tiene enten- 
dido. 

En fin; allá lo veremos con el tiem- 
po. 


Casa Tarico, Córdoba 3647. 


Los camaradas que en este taller tra- 
bajan desarrollan una actividad enco- 
miable. 

Celogos como son por la organización, 
no dejan pasar ni una mosca con tal 
que esta moleste la envidiable armonía 
que reina entre ellos. 

A cada maniobra del patrón, que no- 
ten que puede perjudicarles, se colo- 
can alerta, logrando que estas manio- 
bras se paralicen y no puedan siquiera 
rozar sus intereses gremiales. 

Es por eso que la organización impe- 
ra y todo marcha por el buen camino. 

Tomen ejemplo los demás talleres 
donde la organización lleva una vida ra- 
auítica. 


Casa Molinane, Esparza 43 


La huelga que se le sigue a este ex- 
plotador como pocos ha tomado un ca- 
riz que al principio no tenía, 

Si al principio todos los obreros eo- 


personal de los más celosos por las me- ¡mo un solo hombre habían hecho aban- 
joras conquistadas, estuvieran violando | dono del trabajo, tenemos que lamentar 


las 44 horas semanales, 


' que algunos de ellos hayan vuelto a sus 


| Mario O. Herrera. 


5 : 5! . a 2 
Tengan entendido, amigos, que si; puestos abandonados ejerciendo el tris- 
nuestro gremio ha mejorado alguna vez | te papel de carneros; por el cual así 


en su faz económica y moral, cuando ¡hallarán su recompensa, cuando al ca- 


conquistó las 44 horas semanales fué 
por cierto hasta ahora lo más importan- 
te. z : - 

Luego si hay personales que violan 
esta importantísima mejora, es porque 
no se dan cuenta exacta del mal que 
hacen y se hacen a sí mismos. 


Por lo que os recomendamos que el ¡ 


acuerdo que habéis tomado en la reu- 
nión que habéis tenido ultimamente a 
nedido de la comisión del gremio, lo 
Mevéis a cabo, y sepáis mantenerlo con 
firmeza para no desacreditar aquello 
que se llama seriedad de los hombres. 

Al efecto, os recomendamos firmeza, 
y con esto ponemos punto al asunto. 


Casa Ronchi, Humberto To. 3034. 


El patrón de este taller, que sin duda 
posee conocimientos. si no muy eleva- 
dos, al menos justifica tener (aunque 
en forma muy relativa), o sea el ánimo 
de los sentimientos en los hombres; por 
cuanto este señor se adelanta antes qne 
así se lo exijan a satisfacer en parte 
esos sentimientos. 

Claro está, una buena mañana sube 
al taller, fíjase un poco en sus esclavos, 
y en la forma en que mueven sus bra- 
zos al producir, y se dice: “Esto va por 
mal camino, debo tomar medidas rápi- 
das; no vaya a ser el demonio -que la 
máquina humana paralice, porque en- 
tonees sí que estoy fresco”. 

Las medidas las tomó como las toman 


minar por la vida tropiecen con algu- 
no de los que permanecen en sus pues- 
tos de pelea y combate. 

Comprendemos que con el número 

que ha desertado de las filas en que 
antes se encontraban, no podrá jamás 
el explotador del taller en huelga nor- 
¡malizar el trabajo, porque el número 
¡de los que traicionan es completamente 
¡insignificante para las necesidades del 
trabajo que se desarrolla en esos talle- 
res. 

Por lo que pedimos al gremio que si- 
ga prestando solidaridad, que no ha de 
tardar el día en que el soberbio explo- 
tador sufra las consecuencias de su im- 
hécil intransigencia. 

Solidaridad, camaradas! Nadie vaya 
a ese taller a trabajar sin antes con- 
sultar a la comisión de nuestro gremio. 


E. P. 


Querra a! 
Trus! de 
Pliecardo 









































Y ASERRADOR 


Archivo Libertario 
(Editorial Anarquista) 


- BALANCE 
del mos de Febrero de 16023 


Apareció y está en venta en los kios- 
ecos y librerías el primer cuaderno de 
esta editorial: 

El primer Congreso anarquista de la 
¡región Argentina. — Sus conclusio- 
¡nes. Por Federico Ritsche, 


ENTRADAS 


PORTE PAGO 


Saldo del mes anterior 
Por 1100 estampillas cobradas. de 


1 peso ] 
Po estampillas cobradas, de 


Entregado por los compañeros 
de la casa Molinari E 


Total 
(E 


SALIDAS 


Resúmen crítico del Oongreso anar- 
quista regional. —Por Teodoro Antillí 
(Precio: 0.20 etvs) 


2.0% 


o 


—No deje usted le leer nuestro próximo iaa A. ES 
E s : re- 
cuaderno: Sindicalismo Industrial, Por ; sos del mes de Enero 00 EN 
A la escuela de Talleres, mensua- 
lidad 
Por 1000 sobres 
Arreglar el ventilador 
Por 200 carteles murales casa 
Tarico 
Por 1000 tirillas engomadas 
Limpieza de Secretaría 


Interesante estudio de la organiza- 
ción industrialista, y demostración de 
la superioridad de la organización de 
oficio. 

En próximos cuadernos: 

Un día de elecciones, comedia en un i Xjumbrado de secretaría 
acto, por Miguel Martinez. Sueldo del cobrador 


La Rebelión de Kronstadt, por Ale- ¡1000 volantes para enterar a los 


> colocadores de la huelga de 
jandro Berkman, pintores E 


¡[Sueldo del empleado 
“*Renovación””, periódico anarquista += a los carpinteros de 


.2 erabevú 
de Asunción, Paraguay. Ñ z Por 2500 estampillas de 0.02 cts. 
Sentencias, por Federico Nietzsche. 


para citar al gremio a la asam- 

Páginas Robeldes, por Evaristo Carrie- | blea del díá9 

Por jornales al Comité de huelsa 
casa Molinari 

Gastos de tranvía del empleado 
durante el mes 

Gastos de la huelga de la casa 
Molinari 

Por 1600 cotizaciones 
blioteca. Enero 

1600 cotizaciones 
a 0.10 centavos 

Porte pago del periódico 

Donación a los carpinteros de 
Rosario 


Al comité Racionalista, 
entradas a 


Por 500 carteles murales para la 
asamblea de Bolgrano 
Por 5000 periódicos del gremio 
Por 3000 manifiestos para la pro- 
paganda en Belgrano 
Por 1600 cotizaciones a la Bi- 
blioteca. mes de Febrero 
Por 107 paquetes de tirillas a 0.12 
A Cervoni, mensualidad para a 
escuela 
Al Comité obrero Israelita pro 
ayuda a los emigrantes 
Por 1608 cotizaciones al C. Pro 
Presos ,por el mes de Febrero 
Donación a los Portuarios de 
Rosario 
Gastos de secretaría, tranvías y 


delegaciones según comp. 
Total: 


»- e. 


TA 


go. 
Cancionero Libertario, autores va- 
rios. 51 


s e 


eS 


Correspondencia de la Dirección y 
Administración, a Federico Antonio 
Ritsche, Bartolomé Mitre 3270. 


(Buenos Aires) 


a la Bi- 


a la F. Local 








10) : 
De actualidad 


por 10 


¡Perdón! — agregó en eso el profe- 
sor — Señorita, yo pienso que no exis- 
te matrimonio, o para mejor decirlo, 
unión, más que cuando se ama y en tan- 
to se ama. Lo que pretendo decir es 
que esa unión tendría tantas más pro- 
habilidades de subsistir como mayor 
sea el conocimiento del hombre y la mu- 
jer. Para mí no es la formalidad lo que 
vale, sino el fondo. El llamado amor li- 
bre me agradaría tanto como «el ma- 
trimonio legal, si nuestras leyes lo pro- 
tegieran, así como el sagrado derecho 
de los pequeños. | 

El profesor Vignabos elevó la voz: ¡ 

— El amor libre es, en efecto, teo- 


al 


) 
10. 
9. 
000. 
( 


3) 
> < $ E RESUMEN 
ricamente, el mejor de los convenios;  “”” | 
conyugales. Pero, como digo, están los : Entradas: 2.995 7 
niños. El matrimonio legal los protege. Salidas: 3 f 
El amor libre, en el momento actual, Saldo: - 
los sacrifica (siendo los verdaderos hi- : 


jos del amor). . Saldo 
Boisselot agregó con la cabeza ineli. ; 
nada: ni de cal AAA En 
— Perfectamente! Cambiad vuestras , Felipe Mancebo. y Jesús Y 
leyes, ya que el cálculo del cuenta-gotas Tesorero; Arcadio. Mola. | 
de los individuos está en razón inversa ¡| >. 
con el del Estado. La mayor cantidad , . 
de niños posible, naturalmente ! | ¡Basta ya de enseñanza privilegiada + 
de ignorancia sistemática; la enseñanza 
ha de ser la ciencia puesta al alcance 


Guiñó un ojo. 
—¡Para la próxima guerra! de la infancia para que la cultura imper: 
E AA SE en la sociedad! 

¡No más analfabetos! INo más divisió, 
de la instrucción en primaria y Supe 
rior! ¡No más malas escuelas donde la 
hay, para los pobres, e institutos y uni 
versidades para los ricos! ¡No más ex: 
terismo, es decir, tradición, supertición 
mitos y creencias, para los unos, y cono. 
cimientos positivos especiales y extens 
para los otros! 

¡El patrimonio científico para todos! 


F. Ferrer GUARDIA, 


que pasa al mes de Marzo de 19. 





0.0 1:18 2.0 291. 08 


— Perdóneme usted, — arguyó Vi- 
gmabos — Es la mora). o mejor dicho la 
inmoralidad presente la que impulsa a 
las gentes a la perrería. Si en Ja mujer 
no hubiera ideas tan retrógradas, ten- 
dríamos en el mundo un mayor equili- 
brio de la vida.... 


Y, MARGUERITE 





